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OFICINAS

periódico político independíente y de intereses morales y materiales.
No se publica los dias siguientes á festivos.

SÁBADO 3 DE JUNK.) DE 1899^___

SEcdÓNJ®RCANTl_L
Ávila 2 de Junio de 1899.

¡Debido á la festividad del dia de ayer no hubo 
¡ 3. entradas en los almacenes del Puente. 
J¿núaú rigiendo para las compras al detall los 
^ios siguientes;
Trigo de 45 á 45 Ij? rs. fanega.
(jj„lcno de 27,50 á 28,00.
Cebada de 23,50 á. 24,50,.. .
¿l<rarrobas ,á 20 y 27.
Harinas. 1.” extra, .sistema cilindro, á 17'50 reales

lie» de fS. de piedra á 17,00.
>111 de 1.” P. á 16,50.
iJciii de 2.-® P. á 14.
SÍT*doíí de todas clase.? á 6,00 reales-, arroba, 
tendencia a la baja.

terricio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
pi¡jos.-En los almacenes del Canal, han entrado 
itinçgas cotizándose á 43.50 reales las 94 libras. 
í¿ffÍ.—En los Generales, TOO fanegas á 44.50 
15 rs.
Centeno.—100 idem de 29 á 29,25.
Harinas.—Se cotizan:
ibi'iiwde primera 18 rs. arroba, T. P. 17. de se- 
uda 16. de tercera 15, terccrilla 9'50.
te menudo.?, sin saco, se pagan;
terta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 
lá S, echaduras á 16, habijas á 22 y triguillo a 22.

Medina del Campo (Valladolid).
Lis entradas y precios corrienm dedos diferentes
¡culos, fueron:
Trigo 100 fanega; de 44 1(2 á 44 .y ra, tanega. 
Tendencia al alza.
Tiempo fresco.

Rioseco (Valladolid).
iHoy han entrado 100 fanegas de trigo, rigiendo el 
kciode 43 rs. las 94 libras.
CccUno á 28.
Celada á 24.
Tendencia floja.

V 'Peñaranda de Bracamente (Salamanca.)
® Cío motivo de la festividad del Cbi;pus el merca- 
Boforrespondiente á,este dia ^é híi^|pelebrado hoy, 
•léteoles, habiendo venido poca gente, y por lo 
■ntopcco grano.
■ Los precios de todos los granos muy firmes y con 
Wndencia al alza, habiéndose cotizado á más altos 
■recios que el mercado anterior.
■ Continúa presentándose ganado lanar que .se ven- 
Be bien y enseguida.
■ Entraron 200 fanegas de trigo que se vendieron 
«T3a44rs. fanega.
B 3*1 de centeno, de 26 á 27.
■ 500 de ceba, de 21 á 22.
■ Algarrobas 100 á 27 y 28.
BHui'iuade primera 17 reales arroba, de segunda 16 
■'Incera 14.
■ Eos propietarios continúan retraídos y sin querer 
B^tren vista de la prolongada sequía que se deja

B Tiempo renvelto y airoso, lo que hace se depejen
las nubes que estos dias presgiaron agua y 

■“enalústjjQa porque esta es muy necesaria.
B ^uí sigue sosteniéndose el campo, pero en los 
B^'Elos próximos se quejan mu ello de los desastro- 

de la sequía.

La Seca (Valladolid).
J^tiuos tiempo áspero y de vientos fuertes, es- 
led^^^^'^^^'^*^^ ’^^^^^ ^^^ campos por falta de hu- 

^"sgocios encalmados.

precios que han regido en el ultimo merca-

f''Sn á 44*00 rs. fanega.
>0 de'27 á 28. '

j ^da ¿22.
¡l^Wobas á 28.
L»^’'^°’ ®’*P®wore8 160, regulares 130, media- 

guisantes 26,

,^' Harina de primera 18 reales arroba, de .segunda 
17 de tercera 15,

ííalvado de primera 6.
Patatas 5 reales arroba..
Vino blanco 18 reales cántara; tinto 12; vina

gre 15.

Grijota (Palencia.)
Los precios de los diferentes artículos son; . 
Trigo 43 reales fanega; centeno 29; cebada 22; 

avena 15.
Garbanzo.? superiores 140, regulares, 120, media

nos 90,
Vino tinto 14 reales cántaro; vinagre 9.
Aguardiente .anisado 48; sin anisar 44.
El tiempo áspero y los sembrados necesitando 

humedad,

Astudillo (Palencia).
Los precios del trigo quedaron muy flojos; los de 

los otro.? grano.? sostenidos.
De trigo entraron 100 fanegas vendiéndo.se á. 43 

rs. fanega.
De cebada 100 de 20 á 21.
De centeno 100, de 26 á 26 1]2.

u Piim lum
Ï El PMA DE LOE MEGOS

(Do colaboración)

IV,
Sentado que la Diputación debe to

mar la iniciativa en este asunto, he 
de tratar de la forma en que pudiera 
llevarse á cabo, pero antes he de repro
ducir el plan de obras que< para esta 
provincia se ha propuesto, y que en 
este mismo periódico se publicó hace 
ya varios d^as.

A dos cuencas distintas se dirijen 
las aguas que por esta provincia dis
curren; á la del Duero y á la del Tajo; 
en la primera se proyectan cinco pan
tanos en los orígenes de Jos ríos Tor
mes, Corneja, Adaja, Arevalilio y Se
quillo. con una capacidad de unos 30 
millones de metros cúbicos, suscepti
ble de proporcionar riego á unas 8.000 
hectáreas de terreno; también se pro
yecta en esta cuenca un canal del Tór- 
mes en término del Barco y otro deri
vado del rio Aravalle; en la cuenca del 
Tujo solo se proyectan dos pantanos, 
uno en el Alberche y otro en el Tié- 
tar, con capacidad de 26 millones de 

-metros cúbicos y susceptibles de dar 
riego á unas 5000 hectáreas, y por úl
timo, se proyecta un canal en término 
de Gebreros . Esto que constituye el 
primer avance del plan de obras de 
riego para la provincia, no se refiere, 
como no puede menos, más que á las 
obras que podemos llamar grandes, á 
la más importante y necesaria, lo que 
á los Ingenieros que la hemos propues
to ha parecido más urgente, lo que más 
nos ha chocado en nuestros repetidos 
viajes, lo preciso para dar satisfacción 
á lo que hemos oido en nuestras forzo
sas estancias en los pueblos que hemos 
recorrido, pero este avance de plan no 
es. ni puede ser definitivo, debe modi-’ 

íicarse. debe perfeccionarse, delie mar
carse en él un orden de prioridad á 
sus diferentes obras, debe completarse 
con las que se crea pueden faltar, de
be en definitiva discutirse, con un es
píritu ámplio y con gran altura de mi
ras, para que dé por resultado algo que 
sea práctico y útil, algo que sea per
fecto dentro de lo humanamente po
sible.

Este es el primer paso que la Dipu
tación de Avila debe dar, pero no es el 
último, pues en el momento en que lo 
termine, se puede decir que empieza su 
verdadero trabajo, trabajo titánico tal 
vez,-pero tan necesario y tan impor
tante como el primero.

Una vez aprobado el plan de obras 
que al Estado se ha de proponer, que
darán todavía muchas corrientes per
didas, muchas aguas torrenciales, mu
chas tierras sin regar y aquí viene ne
cesariamente un segundo plan, tan 
necesario como el primero, tan útil co
mo él, y mayor en número de obras, 
aunque de menor cuantía cada una 
de ellas, y para que no se vea exage
ración en lo dicho, supóngase construi
do el plan .propuesto al Estado, pues 
aun podrían aprovecharse arroyos y 
gargantas tan importantes como las 
de Galingómez, Acebeda y Becedillas 
en el Barco; Arenas, Ramacastañas, 
Lanzahita y de las Torres en Arenas, 
Navaquesera, Navalosa, Irnelas y 
Gaznate á fuentes del Alberche; Rio- 
frio. La Serna y Boltoya en Avila; 
Berlanas, Zapardiel y Trobancos en 
Arévalo, y muchos más que en el mo
mento no recordamos, pero que propor
cionarían canlidaJes más que suficien
tes para los riegos de los terrenos que 
atraviesan.

Y no se diga que estas obras debe 
hacerlas también el Estado, porque en
tonces las tendría que hacer en todos 
los ríos y arroyos de España y en defi
nitivo, caso de contar con recursos 
para ello, tardaría tanto en ejecutar
las, que sus resultados no los tocaría 
ni nuestra generación, ni muchas de 
las venideras. ,

Sucedería, con el plan de riegos algo 
semejante á lo que está aconteciendo 
con el plan de carreteras: el Estado ha 
proyectado y construido las grandes 
arterias, las de comunicación entre dos 
provincias, muchas (tal vez demasia
das) dentro de cada provincia, pero 
las Diputaciones han tenido que hacer 
también su plan de carreteras, com
plemento del primero, y todavía á los 
pueblos les corresponde hacer los cami
nos vecinales, de interés puramente 
local y última, ramificación de la 
red general de comunicaciones de la 
Nación.

El olvido de estos sanos principios, 

consignados de una manera bien clara 
y terminante en nuestra vigente ley 
de obras públicas, ha dado por resulta
do, que mientras el Estado se ha im
puesto una carga, tai vez superior á 
sus fuerzas y recursos, pues llega á 
74.000 kilómetros los que su plan 
constituyen, las Diputaciones, y sobre 
todo los Ayuntamientos de casi todas 
las provincias, no han dado el impulso 
que debían á sus vías de comunicación, 
quedando la Nación muy atrasada en 
esta materia con relación á otros paí
ses. bastando consignar que mientras 
en España hay solo 7.000 kilómetros 
de carreteras provinciales y 19.000 ki
lómetros de caminos vecinales, Fran
cia tiene 38.000 y 613,000 de las mis
mas clases.

Esto que en en los caminos ha suce
dido y que al Gobierno preocupa de tal 
manera que piensa hacer lo posible 
para ponerle remedió, debe evitarse en 
el plan de riegos, pues como decía an
tes, podrá ser muy cuerdo el dejar que 
todo se haga por el Estado, pero en 
definitiva, los perjudicados son los pue
blos, que tardarán ó no llegarán nun
ca á disfrutar las ventajas de tan úti
les é imprescindibles obras.

Creo, por lo tanto, y en esto no hago 
más que seguir la inspiración de dis
tinguidos maestros y compañeros, que 
el Estado solo debe hacer los grandes 
embalses de los rios principales y de 
sus afiuentes importantes, como medio 
de regularizar el régimen de sus co
rrientes; los grandes canales que inte
resan á comarcas de gran extensión y 
en donde el resultado se sabe que era 
inmediato, pero esas mismas obras re- 
ducida.s, digámoslo así, de tamaño é 
importancia, esas obras que puedan 
hacerse pronto, bien y con poco gasto, 
esas les corresponde realizarlas á las 
Diputaciones, y todavía las más pe- 

jqueñas, las que no se refieren más 
que á pequeñas corrientes y solo ser
virán para pequeñas extensiones, esas 
deben ser de la exclusiva competencia 
de los Ayuntamientos.

Se me dirá, tal vez con razón, que 
ni las Diputaciones, ni los Ayunta
mientos cuentan hoy por hoy con re
cursos suficientes para esas empresas, 
y que por tanto, las obras, ni las hará 
el Estado por no ser de su incumben
cia, ni las provincias ni los pueblos 
por carecer de recursos. Nada puedo 
decir en semejante terreno, pues ca
rezco de datos y competencia para tra
tar de tal asunto, pero sí he de indicar 
que el Estado puede y debe ayudar á 
sus organismos inferiores con subven
ciones. con beneficios indirectos, con 
rebajas de contribución, con creación 
de nuevos arbitrios y con el sinnúme
ro de modos de que dispone, ya para
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estimular, ya para contribuir, ya para j 
hasta obligar á que se realicen obras • 
tan beneficiosas, asi como lo ha hecho i 
en todas épocas, para otras de utilidad . 
mucho menos inmediata. .

Una objeción podría hacerse á lo que 
anteriormente he expuesto, y es, que , 
si cada provincia forma su plan parti
cular. será muy difícil hacer el plan , 
general del Estado, pero esta objeción 
deja de serlo si no se olvida que el Es 
tado tiene y seguirá teniendo, según 
la lev. una inspección inmediata sobre 
toda obra pública provincial ó muni
cipal, y por lo tanto. esos planes que 
las Diputaciones formen, han de ser 
aprobados por el ministro de Fomento, 
quien al hacerlo, tendrá presente aque
llo que modifique, dificultando ó sim
plificando el plan general del Estado, 
y solo permitir¿i aquellas obras que no 
imposibiliten la realización del men 
cionado plan.

Se observará que en todo lo que vá 
dicho, para nada me he ocupado del
aprovechamiento de las aguas como

EL DIàRïO DB avila

llenos de vida y exhuberancia; poco tiempo • 
há que el sólo aspecto de las campiñas caste
llanas llenaba de consuelo y alegría á lo.s co- j 
razones, ya afligidos por recientes y lamenta- j 
bles desgracias, de infinidad de séres que j 
veían diezmadas sus fortunas bajo la acción 1 
de inesperados accidentes; poco tiempo há 
que los campos, favorecidos por un tiempo | 
espléndido, prometían corresponder con una 
abundante cosecha á las penosísimas fatigas 
del sufrido agricultor, siempre esclavo de la 

tierra.
fiesgraciadamente, la decoración ha cam

biado como por arte de magia.
El bellísimo matiz de ios campos ha perdi

do su espléndida magnificencia y la verde 
diadema que antes adornaba la .superficie de 
la tierra ha perdido sus galas, abandonando 
su primitiva lozanía para reemplazarla por el 
pálido aspecto de la muerte.

Y aquellos sembrados ante cuya vista se 
extasiaba de contento el corazón, aquellos 
dilatados y ricos campos que antj|S eran la 
legítima esperanza de sus dueños, perecen 
rápidamente agostados por la falta de lluvia 
que no permite su desarrollo, y acelera su

i muerte la activa influencia, ya de un sol 
i abrasador, ya del cierzo helado.
1 La pena ha surgido donde antes moraba la 
í alegría y el desaliento impera donde remaba

■BBan

fuerza motriz para
V lio hú sido por olvido se^uTRineiite, 
sino porcreer do uno. mañero, firme y de- 
cidida.qne esta cuestión incumbe, úni
ca V exclusivamente á la iniciativa par
ticular. y que una vez que el Estado, 
la, provincia ó el Municipio tengan he
chos sus embalses ó almacenes de ener
gía, ya se cuidarán los particulares de 
solicitar concesiones, que les podrán 
ser otorsradas. mediante, ciertas condi- 
clones técnicas y económicas, que ni 
perjudiquen á otros aprovechamientos 
existentes ó futuros, ni imposibiliten 
el desarrollo de la industria misma.

Enrique Colás.
Ingeniero de Caminoe.

(Cotitimiará)

I anuncia á concurso la plaza de ministrante 
i practicante de dicho pueblo, dotada con el 
j sueldo anual de cincuenta pesetas.

{ Mañana domingo, tendrá lugar en nuestro 
! coliseo, vi beneficio de las Sras. de la com- 
¡ pañía que en él actúan, con el precioso dra

ma en tres actos y en verso, original del re
putado actor D. Leopoldo .Cano y Masas, ti
tulado La- Pasionaria.

lista función será dedicada al Sr. Director, 
Jefes, Oficiales y Alumnos de la Academia de 
Aministración militar.

Con este aliciente y dadas las simpatías de 
que gozan dichas señoras, no dudamos de 
que el Teatro esté muy concurrido esa noche.

EXÁMENES DE INGRESO

DIAS 3i DE MAYO Y i." DE JUNIO 
PRIMER EJERCICIO

FRANCÉS Y DIBUJO

Se presentaron diez aspirantes y fueron
aprobados;

D. Julian Hiconlat.

. . , la esperanza.
fines industriales, Grande amargura se apodera de todos

NUESTRO ALBUM

Un año más: no mires ccm desvelo 
la carrera veloz del tiempo alado; 
que un año más en la virtud pasado 
un paso es más que te aproxima al cíelo.

Llora, si, con amargo desconsuelo, 
pues nu9tca lo bastante habrás llorado, 
el año que al morir te haya dejado 
de alguna falta el interior recelo.

El tiempo que bien obres no es perdido, 
pues los años de paz, hermana mia, 
que en la santa virtud hayas vivido, 
te convierte en siglos de alegría 
en el eterno edén que hay prometido 
al alma justa que en su Dios confia.

Abelardo López de Ayala.

nosotros al comparar la gran serie de pena
lidades, sacrificios y desembolsos que el agri
cultor sufre para poner sus campos en estado 
de floreciente prosperidad, con el insignifi
cante ingreso que saca de tanto trabajo. I

Inmensa conmiseración embarga nuestro 1 
ánimo al presenciar admirados las rudas 
faenas del labrador que, despreciando con 
indiferencia casi heróica, lo mismo las hela- 1 
das y nieves de la invernada, que los rigores 
del sol del estío, se dedica con estusiasmos á 
los grandes trabajos de la agricultura, sin más 1 
ambiciones que poder llevar algún día un I 
pedazo de pan á la acaso numerosa familia 
que acaudilla.

Muy difícil es para el que traza estas mal 
escritas líneas hacer un avance sobre la in
mensa cuantía que encierra tanto desastre y 
sobre la serie de desventuras que habrá de 
acarrear.

Unicamente diré que una vez perdida la 
esperanza de ver conjurado en lo posible el 
peligro, una vez que la deseada lluvia dilate 
por poco tiempo más sus beneficios, ento’'- 
ces... entonces la fuente de riqueza de la 
agricultura quedará agotada por completo.

• Al llegar á este punto, el alma se inunda 
de pena y la pluma se resiste á continuar 
escribiendo sobre el cuadro^que presentaría la 
catástrofe que actualmente aiñenaza al la
brador.

Teófilo Lnjlan.

HOTIGlñS

Uñ CATASTROFE
La prolongada y ya pavorosa crisis econó

mica porque viene atravesando el honradísi
mo labrador, va adquiriendo, mejor dicho, 
desgraciadamente, ha adquirido ya las enlosa 
les proporciones de una gran desdicha.

La riqueza agrícola que tanta importancia 
reviste en España, especialmente en las re
giones castellanas y que tan floreciente des
arrollo fué adquiriendo durante años de inol
vidable recuerdo, sufre en la actuliadad la 
abrumadora carga del más espantoso infortu
nio, del mas cruel y completo desastre, ante

))

»

»

Julio García. 
Melchor Calle. 
Enrique Ramirez. 
Alfredo Ruvira.

Y presentaron certificado de otras Acadé- 

mias.
D. Rafael Mora y
» Marcelino Alonso.

Se presentaron once, mereciendo la apro 
bación

D. Mariano Rivero.

'-^B.euma.—No hay uno que se resista á 
las fricciones del Bálsamo antireumático 
d© Orive. Es el mejor calmante que usan 
los médicos para curar á sus clientes del do
lor reumático y neurálgico, harmácias de 
crédito. En Avila: Farmacia de Juan La 
Puente, Alcázar, 6. 4

Para ocupar la vacante que en la Interven
ción de Hacienda de esta ciudad ha dejado el 
traslado á Segovia de nuestro particular ami
go D. Jesus Pérez, ha sido propuesto y nom
brado el Sr. Burón, muy conocido en esta 
ciudad.

Reciba nuestra enhorabuena.

»
»

»
»

»
»

Ildefonso Puig.
José García González- 
Pío Aguirre. 
Antonio Iglesias. 
Pablo Moro.
Roque Arenas. 
Alberto Camba. 
Manuel Echaique.

En la zona vinícola de Requena y en etras 
comarcas de Aragón y Castilla se consider^ 
totalmente destruida la cosecha del vino.

Por lo que se refiere á esta provincia, gg, 
gun noticias de Cebreros y otros pueblos, los 
daños causados por las heladas han sido de 
consideración.

Los trabajos de rectificación del Censo 
electoral que se están llevando á cabo por gj 
personal de la Diputación, sabemos que ván 
muy adelantados.

A las diez de la mañana de ayer, se declaró 
un incendio, por fortuna sofocado á los pocos 
momentos, en el piso principal izquierda, 
de la casa número 4 de la calle del Duque de 
Alba, habitación del profesor de la Acade- 
mia de Administración militar, D. Arturo 
Rodríguez.

Ayer salieron del Seminario conciliar para 
sus respectivos pueblos, los estudiantes, teó
logos y fiilósofos de dicho centro de ense
ñanza.

Anoche salió para su pueblo natal desde 
dónde se trasladará á Plasencia, el nuevo Ma- 
p-istral de la Catedral de dicha ciudad nues- 
tro estimado amigo Don Bernardo Domín
guez, vicerrector que fué de este Seminario.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
Redacción al médico de Villaherreros en la 
provincia de Palencia, nuestro querido amigo 
D. Emilio Santacana y Valtierra.

Mañana domingo, y hora de las nueve, 
tendrá lugar en la Inclusa de esta ciudad el 

5 acto solemne de recibir la primera comunión 
los niños acogidos en dicho establecimiento 

I benéfico.
I El señor secretario de Cámara, D. fosé 
I Prudencio, en representación del limo. s3ñor 

Obispo, dará la comunión, y la plática estará 
á cargo del capellán de la Inclusa D. Jenaro

1 Lucas-

Y presentó certificado |
D. Antonio Manzano.

SEGUNDO EJERCICIO
ARITMÉTICA Y ÁLGEBRA

Se presentaron el día 3i 6 aspirantes, apro
bando D. Baltasar Ramirez Seisdedos, con 
16 en Aritmética y 17 en Algebra.

De los siete que se examinaron el día i.“, 
alcanzó la aprobación D. Julio García Serna 
y García Serra, con 9 y 12 respectivamente.

TERCER EJERCICIO
GEOMETRÍA Y TRIGONOMETRÍA

El dia 3i se presentó únicamente D. Teo
doro Gragera Benito, que obtuv^ n puntos 
en Geometría y 10 en Trigonometría.

El dia primero sufrieron este examen tres 
aspirantes y aprobaron los señores

D. Herculano Velayos Gutierrez, 10,40 y
10,20.

i D. Eugenio de Nicolás Azperreu, ii,i6

En el Boletín oficial del día 27 próximo 
i pasado, se anuncia la vacante de la plaza de 
í Médico titular del pueblo de Santa María del

cuya poderosa influencia el labrador no tiene i Berrocal, dotada con el haber anual de sete- 
más remedio que declararse vencido, confe- î cien tas setenta y cinco pesetas, pagadas por 
sando amargamente su impotencia. j trimestres vencidos, por la asistencia de se-

Poco tiempo há que las vegas de Castilla | tenta familias pobres de la localidad, dándose 
eran el encanto y la esperanza de millares de | además casa gratis para vivir el precitado fa- 
famílias que contemplaban con anhelo el so- । cultativo.
berbio espectáculo que ofrecían sus campe» ] Per el mismo término de treinta día», »e

Ayer en el camino de la Encarnación, fué I 
sorprendido y maltratado el guarda del Pi
nar, Florencio Gutiérrez Gómez. |

Parece ser, á juzgar por las declaraciones l 
del guarda, que días atrás había prohibido á 
un tabernero de esta capital, llamado Roge
lio Díaz, que cazara en aquellos sitios, y que 
éste, molestado ó resentido por tal prohibí- \ 

^ción, aguardó á Florencio, que todos los día» 
venía á hacer la compra de la plaza, y, sin 
que mediara cuestión alguna, se le echó en 
cima, hiriéndole brutalmente con una piedra 
en la cabeza y en el pecho.

A los débiles quejidos del guarda, que que
dó casi sin conocimiento, acudieron algunas 

i personas, que después le condujeron á Avila, 
en grave estado, dando el oportuno parte al 
Juzgado.

Los fríos que se han sentido en las ultimas 
noches han causado daños considerables en 
el campo, especialmente en los frutales y en 
los viñedos,

'crisr^ jk.T’UBSTJk

¡BUEN VIAJE».
Dos personas muy conocidas en Valencia, 

de Alcántara, han apostado á recorrer li 
friolera de 28.5oo kilómetros á pie.

Uno de ellos, el Sr. Martínez García di 
Lagos, escribe anunciando que comenzó si 
record el día 8 de Mayo, partiendo de la l^nw 
de Malpartida á Salamanca,

Los excursionistas han de recorrer Madrid, 
Barcelona, Zaragoza, Salamanca, Vigo, fis* 
boa, América def Sur y Nórte, Africa, Aus
tralia, Asia, Silvia?, Inglaterra, Alemania, 
Austria, Suiza y*Francia. *

Han depositado 25.000 peseta.s cada uno, 
cuya suma podrá retirar de la casa de banca 
el que de los dos contendientes justifiqw 
haber hecho el record en menos tiempo.

I Se ha fijado en 42 meses el máximum di 

éste.
De no efectuarlo así, pierden el derecho, y 

la Comisión investigadora, compuesta de los 
señores Moratilla y Pertierra, españoles,. 
Esther y Baiton, portugueses, procederá »1 

I reparto de las 5o.000 pesetas entre los Hos* 
I pítales de España y Portugal.
I A los escursicursionistas les está prohibí O 
\ hacer uso de vehículo alguno, ni sacar de sí 
I casa un solo céntimo.
1 Se ganarán el sustento dando conféré#' 
I cias y sesiones musicales.

Pueden aceptar *el auxilio de sociedades í 
corporaciones, sin el carácter de subvención’'

Llevarán una ó varias libretas, que 
sentarán en los Ayuntamientos para qu® 
estampen el sello.

El tiempo perdido por enfermedades ’* 
descontado.

Al presentar á la comisión liquidadora - 
libretas justificantes del record, será obi's'* 
ción presentar también una Memoria- 
de impresiones de viaje.

El libro constará por lo menos de 200 p^'^^ 

I ñas en octavo.
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LITTRÉ

razón 8C ha dicho, que tan grande como era 
11 d de Maximiliano Pablo Emilio Littré, eran 

’* lito sabiduría; pues si por lo feo que 
‘“^^^ stro llegaba hasta causar espanto, por sus 
*'“ ^Conocimientos en ttlosofía, filología, política, 
^ T • V liter^ura, se le veneraba y tema por un 
® K**' nrodigio’O, merecedor de ser colocado entre

Candes sabios de su tiempo.
‘“^jSteido cu París el V de Febrero de 1^1 

V sus estudios en el Liceo de Luis el Grande, 
1 Ldc salió poseyendo una cultura científica y lite- 

^■ ue revelaba en él un hombre de quien con- 
f^Xte» «a espera mucho A bu Balida de 
e ncentro de enseñanza, le nombró su secretario 
Î 1 wnde de Darn, cargo que abandonó al poco tiem- 
f ra estudiar Medicina. Antes de terminar sus 
JCSios falleció su padre, y como le dejara en una 
í Lación bien precaria, tuvo que dedicarse a dar 

lecciones de latín, griego y filosofía, para atender á 
Ha subsistencia de su madre y para proporcionarse 
i edios qne le permitieran continuar sus estudios, 
íinsiguiendo así resolver la triste situación en que 
?deióálos suyos y á él la muerte del autor de sus 
' días- más no graduarse de doctor como eran sus de- 
S,éo8 Esto no obstante, vióse protegido por las emi- 
^nencias médicas de París y por la Academia de Me

dicina. la cual le asoció ¿ sus tareas, en premio À 
í ,Q gra’n despeje, laboriosidad y trabajos médico- 

científicos, admiración de propios y extraños.

Sin abandonar sus tareas científicas y literarias— 
Î de las que dejó como muestras una traducción adi- 

donada y comentada por él de las obras de Hipócra- 
í tes, otra de la Historia Natural de Plinio, y otra de 

la í^da di Je»ú^. escrita por el doctor Strauss, y las 
i obras Áplicaión de la filotofia positivista al gobierno de 

las sociedades, Conseroacióa, Revolución y Positivismo, 
Historia literaria de Francia, Diccionario etimológico de la 
lengua francesa, y otras no menos importantes que 
revelaban en Littré conocimientos tan profundos 
como vastos—se dedicó á la política, «n la que acaso 
para provecho de las Ciencias y de las Letras, no 
llegó á brillar, aunque luchó mucho y simpre se 
mostró iiicansabl» y decidido. En 183'*, peleó en el 
campo revolucionario; desde 1831 ¿ 1851, defendit» 
tenazmente en El Nación il las ideas demiocráticas, j 
la revolución de 1848 le condujo al cargo de conse
jero municipal, el que renunció á causa de los dis
gustos que le proporcionaba, retirándose antonces á 
la vida privada, decisión que fue altamente prove
chosa para las letras francesas.

En 1873 fué diputado, en 1875 obtuvo el cargo de 
senador vitalicio, falleciendo en París el 2 de Junió 
de 1881.

Su muerte produjo general sentimiento y Fran
cia le honró colocándole entre sus hijos más ilustres.

Heunanuo ds ácevbb»
- ■  ----------------------------------------- -----------------------------------------------------------------------------------------------  '—

A. LOS Tonos
-)X(-

El cielo encapotado, 
La plaza llena, 
El Bomba entusiasmado
Y á la última pena
Algún buey condenado.

¡Fuerza del consonante!
Yo bien sé que la prosa
Aun siendo altisonante, 
Ó si se quiere sosa,
Me hará salir boyante.

Y por eso á la prosa me agarro, para de
cir... lo que verá el que leyere...

La sociedad Sol y Sombra, preparó una 
fiesta para solemnizar la tarde del Corpus, 

Suena y sabe y huele Sol y Sombra á Fe
rroviaria, y por eso, antojósenos que los 
aplausos dirigidos á aquella, han de reco
gerlos como propios algunos de los simpáti
cos mantenedores de la última...

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que 
fué un buen acuerdo el de los organizadores 
de la becerrada y que gracias á ellos, el nu
meroso público que hasta los tofes llenó an
teayer la plaza, pudo pasar un buen rato y 
entusiasmarse con las hazañas y arte de los 
toreros de la tierra.

Leed... y meditad.
Cuatro torazos, no de D. Santiago Corre

dera, según rezaba el cartel, sino de D. Je
rónimo F. Yagüe, vecino de Navalperal 
salier on (uno por uno ¿eh?) á la arena, no sin 
que ante?, á las cuatro en punto y dada la 
señal por el presidente Sr. Aboín, hiciera ei 
despejo, ginete en bríos/) alazán, el-simpático | 
Joaquín Muñetz. Recogida la llave, marchó á 
por la cuadrilla, que al aparecer ante el pú
blico, fué saludada por atronadora .salva de 
aplausos. Y...

I
Salió el toro del toril.
Y á ningún Tarfe echó por tierra, pero se 

dejó mojar el morrillo dos veces por Mateo 
López 3' una por Carlos Sánchez.

Algo precipitadamente sonó el toque de 
corneta, y vimos á Isidro Baz con los pa
litroques, citando al toro con garbo y va
lentía. Llegando bien, puso un par pescuece
ro y luego Juan García, valiente y airoso, 
clavó medio par. Repitió Baz otro... en la 
atmósfera, y otro ¡allá muy lejos! en la parte 
posterior del bicho y le siguió García, colo
cando otro á medias entre becerro y suelo.

Luis Martín empleó un trasteo inteligente 
que deslució, aunque entrando bien, con un 
bajonazo y la mar de intentos de descabello. 
Aplausos y cigarros. (Minutos, tres).

n
El segundo becerro, bravo y voluntario, 

aguantó tres puyazos de Hernández, uno de 
ellos bueno, y otros dos de Mateo, el cual 
sufrió una caida de latiguillo. Cambiada la 
suerte, Gabriel, midiendo los terrenos, clavó 
medio par y luego otro muy bueno; Bernar
dino quiso lucirse é intentó quebrar, pero 
se le echó el bicho encima y tuvo que con
tentarse, á su tumo, con poner, mal puesto, 
un palo.

Heras, tras de un lucido trasteo atizó una 
estocada, y el toro, bravo hasta lo último, 
cayó para no levantarse más. Aplausos, ci
garros y la oreja. (Minutos, tres).

III
El tercero, también bravo, fué saludado 

con verónicas por los espadas y aguantó tres 
puyazos de Carlos y dos de Mateo.

Le banderillearon los espadas, Heras, en
trando bien, pero... y Bomba con uno supe
rior; lo.s peones no quisieron ser menos y le 
clavaron otros cuanto.s palitroques, uno de 
ellos en el hocico.

Bomba fué breve y compendioso, como los 
discursos de uno que yo me sé. Cinco pases, 
muy bueno uno de ellos, y entrando á ley, 
una estocada que hubiera sido superior sino 
hubiera estado una mijita descolgada.

Tras del descabello historiado y largo, la 
mar de aplausos.

IV
Salió el cabrito y empezó á llover Se 

abrieron los paraguas y ya no se vió casi 
nada. Se hizo difícil á Heras la lidia por mor 
de los capitalistas que bajaron al ruedo para 
servir de estorbo.

En resumen; chicos los becerrillos, pero 
bravos dos de ellos y muy valiente.s, y con 
mucho arte los lidiadores.

Excelentísimo

Sección religiosa
SANTORAL

Domingo 4.—San Francisco.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. I. Catedral sigue la Octava al Santí
simo.

En las Reparadoras se expondrá al Santísimo á las 
siete, luego la Misa y á las cinco el Mes del Sagra
do Corazón de Jesús y la reserva.

En Santo Tomás, la fiesta al Santísimo con Pro
cesión de Visita de Altares.

En las Nieves y S. Pedro sigue la Novena al 
Corazón de Jesús, y en Santo Tomé él mes.

En la Soterraña de S. Vicente, el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de Maria Ntra, Sra. de Is Do
lores en la Catedral Cprivilegiada.)

^^ SE VENDE 
una easa en sitio céntrico de esta po- 
bl ación.

Informará D. Lúeas Martín, en su 
comercio de la Plaza del Alcázar. x

“t Gaíc Suizo.
OONOIEBTO DB PIANO 7 VIOLIN

POR LOS SEÑORES

DOS MQB, PSMÍBl (HIJO) Y DON 4RT0R0 KC084B
Para . hoy Sábado 3 de Junio de 1899, 

á las ocho y media de la noche. X,

Imp. del Diario dk Avila á cargo de B. Manuel.
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equívoca en que iba á colocarla la presencia del maestro de escue
la.—Parece que oigo un grito de agonía, ¡mi madre! ¡mi madre!

Los dos jóvenes echaron á correr hácia el interior del palacio.
t Martaáadelantóse á Renato y penetró en la primera pieza, pero al 

punto salió pálida, con la vista extraviada y cayó desplomada casi á
1 los pies de Renato, lo que había visto no lo podía decir: la condesa 
' Andrea Gavioli yacía en tierra con el pecho atravesado por tres 

puñaladas de las que se escapaba un mar de sangre.

—¡Paris—dijo,—he aquí donde deben encaminarse mis aspira
ciones desde ahora. En Paris se vive y se olvida; se hace fortuna 
ó se muere.

La noche se acercaba; descendió lentamente de la colina y tomó 
el sendero que conducía al castillo, el cual destacaba á lo lejos 
entre la bruma.

Renato avanzaba entre las sombras, y en aquel momento su mi
rada fué distraída por un espectáculo singular: detrás de un carro 
de gitanos que estaba parado en la entrada de un campo sin cultivo 
hablaban con animación dos hombres, dos gitanos sin duda, vesti
dos pobremente y de aspecto feroz.

Lo que decían Renato no podía oirlo; pero sintió á su vista som
brío presentimiento y apretó el paso, encontrando poco más allá 
otro grupo, al que ya consideró con más atención. Eran otros dos 
bohemios y formaban parte, sin duda, de la misma caravana, pero 
estos eran jóvenes y de rostro tan bello y simpático cuanto el de 
sus compañeros lo era repulsivo y duro. El uno era un joven, 
y á pesar de su fuerza muscular, elevada estatura y anchura de 
hombros, no debía tener más de veinte años. Sentado en un ribazo 
del camino, miraba delante de él como si en plorase entre las Nom
bras algún objeto .que sus ojos no apercibían, pero que esperaba su 
corozón.

Era de una hermosura altanera, de facciones correctas, peró no 
parecía ocuparse de si, y dejábase admirar por la joven que estaba 
á su lado y que á su Vez no prestaba ninguna atención al paisaje 
encantador que se extendía á sus pies.

Renato permaneció álgunos instantes en muda contemplación.. 
La gitana era hermosa; sus ojos, animados por la malicia y la auda
cia; sus cabellos negros como las alas del cuervo; tez blanca y mate 
como la de las mujeres de Israel; labio^ rojos que disimulaban mal 
un estuche de perlas finas; hombros de romana y cuello de diosa. 
Parecía que tales perfecciones se habían reunido para adornar á 
aquella joven, nacida quizás en lugar inmundo, 3’ destinada á co
rrer por los caminos en compañía de .séres miserables ó per
versos.

Sus cabellos trenzados daban tres vueltas á su cabeza; llevaba 
pendientes de largos colgantes que se chocaban, produciendo so-
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KL DI AMO DK ATELA.

SECCION DE ANUNCIOS

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

WICIÔ RW PARAJ[M^Ï RIO RE U PLATA
Salidas de Leixoes (OPORTO) I

MINHO.—Saldrá el 8 de Junio para Pernambuco, Maceió Río 
Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires. 5

CLYDE—Saldrá el 2Ó de Junio para Pernambuco, Bahia, Río Janei- | 
ro, Montevideo y Buenos Aires. i

Salidas de Lisboa. ¡

MINHO.—Saldrá el 9 de Junio para Pernambuco, Maceió, Río Ja
neiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

NILE—Saldrá el 12 de Junio para San Vicente, Pernambuco, Bahia, s 
Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires. | 
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de n 

Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, iqj 21, Opor- S I to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaúo H.ños. ^ ।

p^’taiMVMLOuiíiiwissBsaasmiítí iin'nwmw—w———*—**”*—****^‘**‘”*‘*‘********”*^^^***^ 
vPIANOS áTlIZOS
A ^ DUROS MENSUALES

AL CONTADO GRAN DESCUENTO

ELMEJOR RESOLUTIVO Y EPISPÁSTICO 
NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL ,

Numerosos veterinarios españoles han certificado los sorprendentes resultados i 
obtenidos con el empleo del LINIMENTO POBMIGUEBA, aun en los casos | 
más rebeldes de cojeras antiguas, alifafes, exostosis ó sobrehuesos, 
vejigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera á los conocidos hasta hoy, y aun al cauterio actual, por la seguri
dad y energía de su acción.
___  Sf vende en las principales íarmacias luu.mi. ni.wi ■• 

AE POR MAVOR: H Se envían irascos por correo, i los
Sociedad Fnrmacéutica Espafíoia R que remitan su importe de 8 reales

earceuona. • en sellos de correo.

« ÍMO SÏSÀS FUBeo Á LOS CABALLOS ®

lAil'^á'lOJí CÜBàS-LNÏECUON GTAlS-IMECCiON CUBAS-IXYËCCÎO.^ CíSasI 

É NO MAS BLENORRAGiAS |( 
^ (PURGACIONES) 2

Se curan siempre y radicalmente con la sss 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re- « 
beldes que sean á otros tratamientos. No 5 
producen estrecheces ni orquitis por ser su j 
composición de balsámicos. El sándalo y la 5 
copaiba estropean el estómago. S

Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50. §
2 De venta al por mayor. Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, ^ 
^ y ea todas las farmacias bien surtidas. g
* Depósito en Ávila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, w 
S Farmacia. '^

EL DIARIO m’AVILA
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político índepeudiente de intereses morales y 
materiales.

Hallándose de paso en esta localidad el Ajenie Oumercial de la reputa
da y conocida casa R. MARISTANY de Barcelona,, ofrece sus servicios y 
enterar de cuantos datos sean necesarios y las personas que le favorezcan 
con su confianza.

Los avisos, en casa de D. Ruben Varade Sisí. (Sombrerería) Arévalo.

EN ÁVILA1‘25 pesetas.
Precios de suscripción. . . ’Trimestre......................................3‘50 id.

’ Fuera de la capital, trimestre 4 id.

OBnEaDuan
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nido metálico al menor movimiento de cabeza; el cuerpo de su 
vestido era azul y plata, su falda de color de rosa, tenía lentejue
las de oro, y una gran capa negra envolvía parte de estos oro
peles.

No tenía frió sin embargo, porque en aquellos momentos no 
sentía nada, ’[no veía ¡nada más que al hermoso jóven á quien con
templaba con éxtasis.

Renato sonrió.
—Seaman—murmuró,-—¡son dichosos!... ¿Por qné es presiso 

que yo parta? ¡Dios mió!
Arrancóse al espectáculo que tanto mal le causara, y cuando ya 

tocaba al límite del parque del palacio, tropezóse con un hombre 
que soltó un juramento enérgico y se alejó con rapidez. Renato 
distinguió apenas á este hombre, y sin embargo sus facciones, 
quedaron profundamente grabadas en su memoria.

—Todos los rostros siniestros se han dado cita por aquí esta no
che,—murdiuró con vago terror, y sacudiendo sombríos presenti
mientos, franqueó las verjas del palacio y penetró en el parque, 
donde,^n breve, una jóven se adelantó hacia él tendiéndole ambas 
manos.

-—¡Renato!—murmuró con tierno acento.
—¡Marta!—-Murmuró el jóven á su vez, casi sonro ado por su 

audacia, y bajando su voz al diapasón de la de la jóven.
Ambos se internaron en lo más espeso del parque: la jóven era 

la señorita Marta Andrea Gavioli.
—Marta,—murmuró Renato,—si me he p^mitido pediros esta 

cita, es porque he tomado una grave determinación.
—¿Estáis resuelto á partir?
—Esta misma noche.
—¿Qué decís?—murmuró la •niña, cuyas manos temblaron entre 

las del jóven.—¿Por qué esta resolución repentina?
—Hace mucho tiempo que mi resolución esta lomada.
—No me lo habíais dicho.
Renato fijó en ella una mirada dolorosa.
—¡Qué queréis!—murmuró.—Yo había nacido para ser, algo más 

que un pobre maestro de aldea, y, sin embargo creo que aquí hu- 
¿erá podido ser dichoso. La calma de este retiro, la sencillez d« 

estas .costil¡ubres, todo parecía hecho para la tranquilidad de mi 
alma; pero ¡ah! para eso era preciso no conoceros.

—¿Y qué vais á hacer?
—-Probar fortuna.
—¿Dónde?
—En Paris.
—;Ah! ved lo que hacéis.
—¿Por qué? ¿Acaso no puedo yo llegar como tanto.s otros? En 

Paris trabajaré, me multiplicaré y llegaré á ser algo, ó perderé la 
vida.

Reinó breve pausa, y después el jóven murmuró conmovido:
—Marta, solo os pido una sola gracia.
—Hablad.
—-Juradme, que, suceda lo que suceda, me aguardareis.
—Os lo juro: suceda loque suceda, esperaré.
En aquel momento oyéronse paso.s á su espalda y ambos se ex- 

tremecieron.
—¿Quién viene por aquí?—murmuró Renato.
—Debe ser mi padre,—exclamó la niña, arrastrando hácia un ar

busto al maestro de escuela.
Era-el conde en efeçto; paso rápidamente sin fijarse en ellos y en 

dirección ala selva, mientras los el. ¡s jóvenes le seguían con la 
vista.

—¡Es extraño!—murmuró Renato,—acabo de ver en el bosque 
caras de muy mal agüero.

—Entónces separémonos,—murmuró Marta.
—Decís bien; y sin embargo es la última vez que nos vemos.
—¡Quién sabe!—murmuró la niña con aire caviloso.
Iba á responder el jóven, cuando ambos quedaron mudos ante un 

cuido singular que reprodujo el eco.
—¿Oís?—exclamó el jóven.
El mismo ruido se repitió, y esta vez fué distintamente un grito 

desgarrador que salía del piso bajo del palacio.
Marta se extremeció.
—¡Corramos! ¡Corramos!—dijo Renato, -os digo que pasa algo 

misterioso esta noche.
r—Sí, corramos,—exclamó la jóven sin meditar en la situación
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